








La enzima superóxido dismutasa (SOD), desempeña un papel crucial en la defensa celular frente 
al estrés oxidativo al catalizar la dismutación del radical superóxido en oxígeno y peróxido de 
hidrógeno. En un estudio reciente titulado “Therapeutic Treatment of Superoxide Dismutase 1 
(G93A) Amyotrophic Lateral Sclerosis Model Mice with Medical Ozone Decelerates Trigeminal 
Motor Neuron Degeneration, Attenuates Microglial Proliferation, and Preserves Monocyte Levels 
in Mesenteric Lymph Nodes”, se demostró que el tratamiento con ozono médico en un modelo 
murino de esclerosis lateral amiotrófica (ELA) con mutación en SOD1 ralentizó la degeneración de 
las neuronas motoras trigeminales, redujo la proliferación de microglía (las células inmunitarias del 
sistema nervioso central) y mantuvo los niveles de monocitos en los ganglios linfáticos mesentéricos. 
Estos hallazgos subrayan la relevancia terapéutica de SOD en el contexto de enfermedades 
neurodegenerativas, al tiempo que resaltan el potencial de fuentes naturales ricas en esta enzima 
—como Tetraselmis chuii— para el desarrollo de estrategias preventivas o coadyuvantes en el 
tratamiento de trastornos asociados al daño oxidativo (Bette, M., Cors, E., Kresse, C., & Schütz, 
B., 2022). 

En conclusión, Tetraselmis chuii se posiciona como un ingrediente versátil con beneficios tanto en 
el rendimiento físico como en la función cognitiva. Su alto contenido en antioxidantes y compuestos 
antiinflamatorios lo convierte en una opción prometedora para la formulación de suplementos 
nutricionales destinados a la optimización de la salud cerebral y muscular.
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OTROS  
INGREDIENTES

GINSENG
Tradicionalmente conocido como 
el “Rey de las Hierbas”, el ginseng 
es una planta perenne de la familia 
Araliaceae y el género Panax. 
Siendo uno de los suplementos 
dietéticos herbales más utilizados y 
la hierba más estudiada en el ámbito 
del rendimiento físico humano, los 
efectos antifatiga del ginseng han 
sido documentados tanto en la 
práctica clínica (Kim et al., 2013) 
como en estudios experimentales 
con animales. Se ha observado que 
los extractos de ginseng reducen 
los niveles de estrés oxidativo 
en células L6 estimuladas con peróxido de hidrógeno y mejoran la absorción de oxígeno y el 
metabolismo de los lípidos en modelos murinos sometidos a ejercicio agudo. En experimentos 
con ratones, aquellos que recibieron GSE (400 mg/kg/día) durante 30 días lograron aumentar su 
resistencia física, evidenciada en tiempos de nado más prolongados en comparación con otros 
grupos (Kim et al., 2022).

Además de sus efectos antifatiga, el consumo de ginseng ha sido relacionado con mejoras en la 
función cognitiva y la memoria en adultos sanos, aunque con variaciones en su eficacia dependiendo 
del dominio cognitivo específico y la duración de la ingesta. Si bien tradicionalmente se ha atribuido 
al ginseng la capacidad de potenciar las habilidades cognitivas, la evidencia científica sugiere un 
panorama más complejo. En particular, los efectos sobre la memoria, especialmente la memoria a 
corto plazo y la memoria de trabajo, parecen ser más pronunciados.

El ginseng ha demostrado mejorar significativamente la memoria, sobre todo cuando se consume 
en dosis elevadas. Un metaanálisis reciente reportó un efecto pequeño pero significativo en la 
mejora de la memoria (SMD = 0.19, 95% CI: 0.02–0.36) (Zeng et al., 2024). En adultos jóvenes 
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ASHWAGANDA

sanos, el extracto de ginseng americano mostró efectos positivos en la memoria a corto plazo y la 
atención, con una amplificación de estos beneficios tras dos semanas de suplementación (Bell et 
al., 2021).

Si bien el impacto del ginseng en la cognición general, la atención y la función ejecutiva sigue siendo 
objeto de debate, algunos estudios han sugerido que su consumo puede influir positivamente en 
el estado de ánimo y en la fatiga mental, lo que podría estar relacionado con la modulación de 
neurotransmisores (Bell et al., 2021). Entre los principales compuestos del ginseng, los ginsenósidos 
y la gitonina han sido identificados como posibles candidatos para la mejora cognitiva, aunque los 
mecanismos específicos de su acción aún están en proceso de investigación (Lee et al., 2024).

El consumo prolongado de ginseng también ha sido vinculado con beneficios en la memoria 
episódica diferida, especialmente en adultos mayores que han ingerido extractos de esta planta 
durante cinco años o más. Estos efectos se observaron de manera más pronunciada en individuos 
sin el alelo APOE4, el cual está asociado a un mayor riesgo de padecer la enfermedad de Alzheimer 
(Lee et al., 2023). La interacción entre la ingesta de ginseng y factores genéticos como la presencia 
del alelo APOE4 sugiere que las predisposiciones genéticas pueden modular los beneficios 
cognitivos del ginseng (Lee et al., 2023).

En conclusión, el ginseng continúa consolidándose como un recurso natural con potencial en 
la gestión de la fatiga y el rendimiento cognitivo. Su capacidad para mejorar la memoria, influir 
en la fatiga mental y posiblemente modular el estado de ánimo lo convierten en un candidato 
prometedor dentro de las estrategias naturales para el bienestar físico y mental.
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Withania somnifera, comúnmente conocida como ashwagandha, pertenece a la familia Solanaceae. 
Este arbusto se encuentra en las zonas áridas de la India, Sri Lanka, Afganistán, Baluchistán, 
Sind, partes de África y está distribuido en las regiones mediterráneas, las Islas Canarias y el 
Cabo de Buena Esperanza. Conocida por sus amplios efectos terapéuticos, la ashwagandha se 
ha utilizado en el tratamiento de diversos trastornos, incluyendo debilidad sexual, infertilidad, 
trastornos menstruales, artritis y otras condiciones inflamatorias. Se han aislado varios compuestos 
bioactivos de la planta, entre ellos alcaloides como withsomina, withaferina A, fitosteroles, 
azúcares reductores, glucósidos, flavonoides y saponinas, los cuales son responsables de su uso 
extendido en la medicina tradicional. Como adaptógeno, la ashwagandha se emplea para ayudar 
al cuerpo a resistir el estrés físico y mental, siendo utilizada para tratar el insomnio, la ansiedad, el 
envejecimiento y diversas afecciones relacionadas con el estrés (Saiyed et al., 2016).

Además de sus propiedades adaptogénicas, la ashwagandha ha demostrado un gran potencial en 
la mitigación del deterioro cognitivo asociado con el envejecimiento. Sus compuestos activos, como 
los withanólidos, poseen efectos neuroprotectores, antiinflamatorios y adaptogénicos, esenciales en 
el manejo de déficits cognitivos vinculados a enfermedades neurodegenerativas. Estudios recientes 
indican que la ashwagandha puede mejorar la función cognitiva, reducir el estrés y promover el bienestar 
general, lo que la convierte en una alternativa viable para la salud cerebral en poblaciones envejecidas.

La investigación ha revelado que la ashwagandha puede reducir la toxicidad del beta amiloide 
y favorecer la longevidad en modelos de Drosophila con enfermedad de Alzheimer, lo que 
sugiere su posible aplicación en el tratamiento de enfermedades neurodegenerativas (Halim et 
al., 2024). Asimismo, en modelos de Parkinson en Drosophila, se ha observado que el consumo 
de ashwagandha mejora la capacidad locomotora y la memoria, reforzando su papel en la 
neuroprotección y la mejora de la función cognitiva (Chandana & Shyamala, 2023).

Los efectos de la ashwagandha sobre la función cognitiva han sido confirmados en diferentes 
estudios. En adultos jóvenes, su suplementación ha mostrado mejoras en la memoria, la atención 
y la función ejecutiva, además de reducir la tensión y la fatiga, lo que resalta su potencial como 
agente nootrópico (Leonard et al., 2024). En modelos animales, su administración ha permitido 
atenuar déficits cognitivos y problemas de coordinación motora inducidos por inflamación 
sistémica, apoyando su posible aplicación en el tratamiento del deterioro cognitivo relacionado 
con la neuroinflamación (Gupta & Kaur, 2019).

Por otro lado, sus propiedades adaptogénicas han demostrado ser efectivas en la reducción del 
estrés, un factor clave en la prevención del deterioro cognitivo. Se ha observado que el consumo 
de ashwagandha reduce los niveles de cortisol y mejora la calidad del sueño, promoviendo el 
bienestar psicológico (Kuśmierska et al., 2024). Dado que el estrés crónico es un contribuyente 
significativo al declive cognitivo, su capacidad para modular esta respuesta biológica refuerza su 
potencial como un aliado en la salud cerebral.

En conclusión, la ashwagandha se perfila como una planta de gran relevancia en el ámbito 
de la neuroprotección y la salud cognitiva. Su combinación de propiedades adaptogénicas, 
antiinflamatorias y neuroprotectoras la posiciona como una opción natural para mejorar la función 
cerebral y reducir los efectos del estrés crónico en el sistema nervioso. A medida que se realicen más 
estudios, su potencial en la prevención y el tratamiento del deterioro cognitivo podría consolidarse 
aún más dentro de la medicina integrativa y la neurociencia.
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VITAMINA B6

capaz de neutralizar eficazmente las especies reactivas de oxígeno, con una eficacia comparable 
a la del ácido ascórbico y el α-tocoferol (Wondrak, 2012). En el contexto de la microalga verde 
Tetraselmis, los estudios han reportado un amplio rango de concentraciones de vitamina B6, con 
valores que oscilan entre 2.8 y 155 μg/g de peso seco.

Además de su papel en el metabolismo energético, la vitamina B6 es crucial en la neuroprotección 
y en la prevención de enfermedades neurodegenerativas. Su deficiencia se ha asociado con 
un incremento del deterioro neuronal, lo que resalta su importancia en el mantenimiento de la 
función cognitiva y la prevención de la progresión de enfermedades neurodegenerativas. La forma 
activa de la vitamina B6, el fosfato de piridoxal 5’-fosfato (PLP), es fundamental en reacciones 
bioquímicas clave como la transaminación, desaminación y descarboxilación. Estas funciones 
resultan esenciales en la producción de neurotransmisores como la serotonina y la dopamina, que 
influyen directamente en el estado de ánimo y la función cognitiva (Zagubnaya & Nartsissov, 2023).

Los efectos neuroprotectores de la vitamina B6 se han evidenciado en su capacidad para mitigar 
el estrés oxidativo mediante la regulación de la actividad de enzimas antioxidantes, protegiendo 
así a las neuronas del daño asociado con enfermedades neurodegenerativas (Ko et al., 2022; Rai 
et al., 2021). También se ha demostrado que la vitamina B6 participa en la activación del factor 
neurotrófico derivado del cerebro (BDNF), una proteína clave para la supervivencia y el crecimiento 
neuronal, lo que contribuye a contrarrestar los procesos neurodegenerativos (Ko et al., 2022; 
Baltrusch, 2021).

Desde una perspectiva dietética, la deficiencia de vitamina B6 puede exacerbar el deterioro neuronal, 
especialmente en dietas ricas en grasas, ya que se ha observado un incremento en la deposición 
de beta amiloide y la hiperfosforilación de tau, marcadores característicos de la enfermedad de 
Alzheimer (Ko et al., 2022). Mantener niveles adecuados de esta vitamina a través de la dieta es 
esencial, ya que su deficiencia está vinculada a un mayor riesgo de deterioro cognitivo y una 
mayor susceptibilidad a enfermedades neurodegenerativas (Changkakoti et al., 2024; Zagubnaya 
& Nartsissov, 2023).

En conclusión, la vitamina B6 desempeña un papel central en la salud cerebral, actuando como 
un cofactor en la síntesis de neurotransmisores, regulando el estrés oxidativo y apoyando 
la supervivencia neuronal. Su adecuado consumo, ya sea a través de la dieta o mediante 
suplementación controlada, puede ser clave en la prevención del deterioro cognitivo y en la 
mitigación del impacto de enfermedades neurodegenerativas.

La vitamina B6 es un cofactor esencial 
en numerosas enzimas metabólicas y 
desempeña un papel fundamental en 
diversas funciones biológicas, incluyendo 
la producción de neurotransmisores y 
la regulación del estrés oxidativo. Se ha 
identificado como un potente antioxidante 
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ZINC
El zinc es un micronutriente esencial que desempeña múltiples funciones en el cerebro, participando 
en diversos procesos fisiológicos fundamentales para el desarrollo y el mantenimiento de la 
función neurológica. Su presencia es crucial para la neurotransmisión, la plasticidad sináptica 
y la neurogénesis, particularmente durante las etapas de desarrollo cerebral. Además, el zinc 
ejerce funciones neuromoduladoras que permiten ajustar la señalización neuronal, impactando 
directamente en los procesos cognitivos y en la regulación emocional (Benarroch, 2023; Bizup & 
Tzounopoulos, 2024).

A nivel sináptico, el zinc es liberado por las neuronas glutamatérgicas, especialmente en regiones 
como el hipocampo y el neocórtex, donde modula la actividad sináptica y favorece la plasticidad 
sináptica, procesos clave para el aprendizaje y la memoria (Bizup & Tzounopoulos, 2024; Benarroch, 
2023). Asimismo, estabiliza proteínas con estructura de “dedos de zinc” (zinc-finger proteins), que 
son esenciales para la regulación transcripcional e influyen en la expresión génica asociada a la 
función neuronal (Benarroch, 2023).

Durante el desarrollo cerebral, el zinc adquiere una importancia crítica. Su adecuada disponibilidad 
durante la etapa neonatal es esencial para una neurogénesis eficiente y un desarrollo cognitivo 
saludable. La deficiencia de zinc en este periodo se ha asociado con alteraciones en la formación 
de nuevas neuronas y con deterioro de las capacidades cognitivas (Chamakioti et al., 2024; Li et 
al., 2022). Además, los lactantes prematuros son especialmente vulnerables a la deficiencia de 
zinc, lo que puede afectar su crecimiento y desarrollo neurológico (Chamakioti et al., 2024).

En términos de salud neurológica, el zinc también desempeña un papel relevante en la defensa 
antioxidante y en la modulación de la respuesta inmune en el cerebro. La desregulación de los 
niveles de zinc ha sido asociada con diversos trastornos neurológicos, incluidos la depresión y 
enfermedades neurodegenerativas (Li et al., 2022; “Role of Zinc and Zinc Ionophores in Brain 
Health and Depression Especially during the COVID-19 Pandemic”, 2023). Tanto la deficiencia 
como el exceso de zinc pueden inducir neurotoxicidad, lo que subraya la importancia de mantener 
una homeostasis adecuada de este micronutriente para preservar la salud cerebral (Benarroch, 
2023; Li et al., 2022).
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El hierro es un mineral esencial para el funcionamiento y desarrollo óptimo del cerebro, participando 
en diversos procesos fisiológicos fundamentales para la salud cognitiva. Desempeña un papel 
clave en la síntesis de neurotransmisores, la producción de mielina y el metabolismo energético, 
funciones vitales para el mantenimiento de la actividad neuronal y el bienestar cerebral. La 
regulación adecuada de los niveles de hierro es crucial, ya que tanto su deficiencia como su 
exceso pueden asociarse con enfermedades neurodegenerativas y alteraciones cognitivas (Tian et 
al., 2024; Belbellaj & Gagliano-Taliun, 2023; Wu et al., 2023).

Durante el desarrollo neurocognitivo, el hierro adquiere una importancia particular. Es esencial para 
el desarrollo cerebral fetal, especialmente durante el último trimestre del embarazo y la primera 
infancia, etapas críticas que impactan en las funciones cognitivas y la regulación emocional en 
etapas posteriores de la vida (Sekartini, 2021). La deficiencia de hierro en estos períodos puede 
ocasionar déficits cognitivos a largo plazo y alteraciones emocionales (Sekartini, 2021).

Por otro lado, el desequilibrio en la homeostasis del hierro cerebral ha sido vinculado con diversas 
enfermedades neurodegenerativas, como el Alzheimer y el Parkinson. En estas patologías, los 
desequilibrios en los niveles de hierro pueden favorecer el estrés oxidativo y la neuroinflamación, 
contribuyendo a la progresión de la enfermedad (Tian et al., 2024; Belbellaj & Gagliano-Taliun, 
2023). En este contexto, la regulación de los transportadores y moduladores del hierro podría 
ofrecer nuevas vías terapéuticas para restaurar el equilibrio y mitigar el deterioro neuronal (Tian et 
al., 2024).

Asimismo, el hierro adecuado es esencial para garantizar una neurotransmisión eficiente y una 
mielinización adecuada, procesos fundamentales para el rendimiento cognitivo y la salud mental 
(Wu et al., 2023). La deficiencia de este mineral se ha asociado con diversos trastornos mentales, lo 
que subraya la necesidad de continuar investigando su impacto nutricional en la salud psicológica 
(Wu et al., 2023).

HIERRO
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Bacopa monnieri es una planta tradicionalmente utilizada en la medicina ayurvédica, 
que ha despertado un creciente interés por sus potenciales beneficios cognitivos, 
especialmente en el ámbito de la neuroprotección y la mejora de las funciones 
cognitivas. Diversas investigaciones sugieren que puede favorecer la memoria, la 
concentración y la salud cognitiva general, siendo particularmente relevante en el 
contexto de enfermedades neurodegenerativas como el Alzheimer y el Parkinson.

A nivel neuroprotector, Bacopa monnieri ejerce efectos beneficiosos mediante la 
reducción del estrés oxidativo y la neuroinflamación, factores clave implicados 
en la fisiopatología de las enfermedades neurodegenerativas (Bychowski et al., 
2024; Neto et al., 2024). Además, se ha demostrado que esta planta favorece la 
plasticidad sináptica y promueve la neurogénesis, mecanismos fundamentales para 
la conservación y mejora de las funciones cognitivas (Bychowski et al., 2024; Neto 
et al., 2024).

En términos de potenciación cognitiva, ensayos clínicos han evidenciado que la 
suplementación con Bacopa monnieri puede mejorar la retención de la memoria y las 
capacidades de aprendizaje, particularmente en individuos que presentan deterioro 
cognitivo (Nikitina & Tsyba, 2024; Neto et al., 2024). Asimismo, se ha observado 
que su administración contribuye a reducir síntomas de ansiedad y depresión, 
condiciones que, de manera indirecta, pueden afectar negativamente el rendimiento 
cognitivo (Nikitina & Tsyba, 2024; Neto et al., 2024).

Los mecanismos de acción de Bacopa monnieri se relacionan principalmente con 
la presencia de compuestos activos como los bacósidos, que modulan los niveles 
de neurotransmisores e influyen en diversas vías de señalización asociadas con 
la neuroprotección (Palollathil et al., 2024; Neto et al., 2024). Además, estudios 
experimentales han mostrado que esta planta mejora la función dopaminérgica en 
modelos de enfermedad de Parkinson, reforzando así sus beneficios cognitivos 
(Bychowski et al., 2024).

BACOPA MONNIERI
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CONCENTRADO DE AGUA DE MAR
El concentrado de agua de mar proporciona una amplia gama de minerales (magnesio, calcio, 
potasio, cromo, selenio, zinc y vanadio) que incluyen electrolitos, que son esos minerales en el 
cuerpo que tienen una carga eléctrica. Su presencia en el cuerpo ayuda a equilibrar la cantidad de 
agua presente, a mantener el equilibrio de los niveles de pH y a asegurar el correcto funcionamiento 
del sistema nervioso y los músculos. El concentrado de agua de mar puede restaurar la fatiga 
y mejorar la carga de trabajo durante el ejercicio. Varios estudios han demostrado que puede 
complementar y mejorar la complejidad molecular y celular durante el ejercicio, erradicar el daño 
muscular inducido por el ejercicio y fortalecer la capacidad antioxidante contra el estrés oxidativo 
(Hou et al., 2013).
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